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SESIÓN DE CLAUSURA 

PALABRAS DEL PRESIDENTE DEL XIII SIMPOSIO 
PROFESOR CÉSAR IZQUIERDO 
Excmo. Sr. Rector Magnífico: 
Emmo. Sr. Cardenal: 
Excmo. Sr. Arzobispo: 
Señoras, Señores: 
Al llegar al final de nuestro XIII Simposio Internacional de Teo-
logía se hace casi inevitable mirar hacia atrás, a estos días de trabajo 
que ahora concluimos. No se trata, naturalmente de hacer un balance, 
en todo caso, no se trata de hacer un balance científico ya que eso só-
lo será posible cuando tengamos las Actas del Simposio en las manos. 
Creo sin embargo poder afirmar que los trabajos de estos días han re-
forzado en todos nosotros la conciencia de habernos enfrentado, al 
tratar de la revelación divina -Dios en la palabra y en la historia-
con una realidad fundante, tanto del quehacer teológico como del en-
tero vivir cristiano. 
En efecto: una vez superados los prejuicios ilustrados que en-
frentaban a la racionalidad humana con la revelación divina, estamos 
en condiciones de entender que la única razón de la autocomunicación 
de Dios al hombre es el amor, y que la verdad que se ofrece no es 
una verdad que rivalice con el hombre, sino verdad salvadora. Por 
eso, la revelación lejos de condicionar lo humano permite al hombre 
situarse en una perspectiva que, al darle a conocer el misterio de Dios, 
le ilumina sobre su propia verdad y le da acceso a la salvación sin la 
que su vida carecería de sentido. 
Como se ha visto estos días, la revelación divina asume el hecho 
religioso, lo libera de su ambigüedad y lo eleva a un nivel de relación 
con Dios que supera la mera capacidad humana. Esta revelación tiene 
su punto culminante en Jesucristo, Hijo y Verbo de Dios y Señor de 
la historia, que abre el misterio del Padre y de su amor, en el cual in-
troduce a los hombres. A su vez, la centralidad de Cristo se da situada 
en la Iglesia que continúa la mediación de su Cabeza y en cuyo seno 
los hombres escuchan, acogen y se incorporan al Pueblo de los naci-
dos de Dios. 
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Al haber consagrado nuestros esfuerzos a la reflexión teológica 
sobre la presencia y acción de Dios en la historia y en la palabra no 
hemos recorrido un camino que no ofrece nuevos horizontes. Bien al 
contrario. U na característica fundamental de la revelación cristiana es 
su perenne novedad: la novedad del misterio inagotable de Dios y la 
novedad de los hombres que responden en su «hoy» contingente a la 
iniciativa divina. En este sentido esperamos haber contribuido, modes-
ta pero verdaderamente, al desarrollo de la teología de la revelación. 
No me queda sino agradecer a todos ustedes su presencia y cola-
boración. De modo particular quiero agradecer su disponibilidad para 
hacerse cargo de las respectivas ponencias a los profesores que con 
tanta competencia han desarrollado los temas que han estructurado 
nuestro Simposio. Nuestro agradecimiento, también, a los autores de 
las comunicaciones presentadas y que han traído a Pamplona, junto a 
su saber sobre cuestiones muy variadas, la presencia en ellos de más 
de veinte universidades y centros de estudio de diversos paises. Nues-
tra gratitud se dirige muy especialmente a su Eminencia el Cardenal 
Joachim Meisner, Arzobispo de Colonia, por la gentileza y generosi-
dad con que ha aceptado pronunciar el discurso de clausura, que escu-
charemos dentro de breves momentos. 
Decía al principio de mis palabras que el balance cientÍfico del 
Simposio deberá esperar algún tiempo hasta la publicación de las Ac-
tas. Pero en cambio nos es ya posible hacer otro tipo de balance. 
Creo, en este sentido, estar en condiciones de reconocer que, gracias 
a todos ustedes, en estos días de Simposio ha cuajado un ambiente de 
amistad y colaboración, y -por qué no decirlo- de auténtica comu-
nión que es señal de que hemos trabajado con unidad de espíritu. Y 
en este tiempo de Pascua no es difícil reconocer que ese espíritu es, en 
el fondo de todo, el Espíritu del Señor resucitado. Muchas gracias. 
